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Abierta á disensión por los far-

tidcs federal y nacionalista me
permito terciar en esta polémioa,

debido á mi entrañable cariño á es-

tas islas, á la importamia qae re-

viste el asunto pan el bien, el en-

gran Jecimiento da estos habitantes.



que merecen todas las simpatías, to-

dos los consejos del mnndo, por su

ilustración, por las ir finitas desgra-

cias que sobre ellos han caido en

recientes años.

No se vea en mis escritos, pues

otro objeto que dar mi opinión por

lo que valga, y vean en mí rada

más, aunque español de cuerpo y
alma, que un amigo, un hermano
de los filipinos, que quisiera ver

este país desbordando de paz, tran-

quilidad y felicidad, gozando de sus

naturales riquezas^ las más exube-

rantes que Dios haya concedido á

tierra cualquiera.

Tengo delante de mí el proyecto

de peticiones presentado por la po-

nencia del partido federal á la

asamblea de su partido, que tuvo

lugar ayer.

Sobre ellas me basaré para emitir
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mis opiniones sobre la inmigración

china, tema de tan trascendental

importancia para el archipiélago.

Principiaré por atacar el dicho

qne cópio textualmente “Es dudoso

en primer lugar que los chinos ven-

gan á Filipinas para ser agricultores.”

La experiencia, las estadísticas

demuestran lo erróneo de esa idea.

En ciertas provincias del imperio

vecino existe tal exuberancia de

habitantes que, por necesidad de

las leyes humanas, han de buscar,

fuera de su país natal, una gran

parte de sus habitantes, el sustento.

Desde hace siglo es sabido que
chinos han emigrado á todos los

países) vecinos suyos; pero es desde

1860 desde que se inició con más
ardor esa emigración.

Aficionado, como lo soy, á es-

tadísticas, las que sostengo son las

más elocuentes de todas las retó-



ricas, daré nn resúmen de unas ta-

blas de emigración de los puertos

de < China, que tengo á la vista:

Total de emigrantes chinos desde

1881 á 1898:

Inmigración á Singapore:

Chinos . . . 1.721,974

Mujeres, . . 73,803

Niños . . . 26,132

Total . 1.821,209

Inmigración á Penang;
Chinos . . . 893,635
Mujeres. . . 42,271

Niños . . . 9,222

Total . 945,128
Inmigración á Malaca

Total 8.595

Total de la inmigración china á

los estrechos 2.775,632 almas.



Da 1876 á 1898 emigraron á

Ccchin chka:
De Emny . . 7,980 chinos

De Swatow . 28,951 „
De Kiwngchow. 1,710 „

Total . 38,641 chinos

sin contar un gran número de va-

rios centenares de miles que, por

conveniencia de trasportes, emigran

desde Hong-kong, y cuya estadística

no he podido procurarme.

En Java, que con su enorme po-

blación indígena, de 24,000,000 de

habitantes, no necesita de niaguna

inmigración, sin embargo, el añe

1895, la población Cüina era de

257.489 almas.

Y para no hacer más largo este

artículo, pararé, estando convencido

de que el chino, sin duda alguna,

vendrá á Filipinas á cooperar al
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desarrollo agrícola, y añadiré otra

prueba.

En ciertas provincias de China es

el salario de un agricultor en el

campo, unos pfs. 2 al “año,” natu-

ralmente libre todo.

¿Cómo S3 puede comprender que

ese individuo al brindarse un salario

de pfs. 8 á pfs. 9, al “mes,” que es

lo que ganan al ir á las colonias

ya mencionadas, no acudan á Fi-

lipinas?

Si no han venido á estas islas

dn'rante la dominación española,

sino para otras ocupaciones ¿es acaso

la culpa del chino? ¿Háse hecho algún

esfuerzo para encauzarle al campo?
¿Hánse hecho leyes que lo protf jan,

á él, como también al hacendero?

Si tal se hubiese hecho, lo mismo
que lo han verificado las colonias

vecinas, ¿hay duda ninguna de que
se hubiesen dirigido aquí con pre-



ferencia á las mencionadas posesiones

donde hay plétora de inmigración?

Mírese cnerdamente el asunto, y
se verá qne queda destruida la pri-

mera teoría de la ponencia del par-

tido federal.

Pero antes de proseguir voy á

hacer dos preguntas que son ' la

clave principal en toda discusión

posible sobre esta tema:

1 a ¿Es necesaria la inmigración

paia las Filipinas?, y
2.a Si tal fuere, ¿qué raza es la

más adaptada á traer los resultados

más benéficos al archipiélago?

Continuando, mi contestación á la

primera pregunta, es que la inmigra-

ción en Filipinas es de absoluta ne-

cesidad.

Entiéndase una inmigración limi-

tada, encauzada á los trabajos ru-

dos del campo, de las minas, y otras

análogas industrias, no una inunda-



ción qne arrolle al filipino, á quien

quiero demasiado para verle dañado.

La población de las isla?, está

variamente estimada. En los últimos

censos del gcbierno español se ele-

vaba a circo y medio millones. Den
Agustín de la Cavada, notable auto-

lidad sobre el asunto, la ha dado
como de ocho millonf s.

Si aceptamos un promedio, dará

este unos “quince” habitantes por

milla cuadrada. Dada la riqueza del

suelo, no hay duda nirguna que
podrían caber cómodamente “sesenta

y cinco” por milla cuadrada, dando
á todos ancho campo, y trabajo re

munerador.

Como he mencionado antes. Java,

que fs casi de la misma superficie

que Luzón, contiene 24.000.000 de

habitantes, y sus estadísticas demues-

tran indiscutiblemente que aumenta
anualmente sus fuerzas productoras.



Para volver á la, población de
Filipinas hay qne descartar los no
inoonsiderables habitantes de Minda-
cao y las islas de Joló, como tam-

bién las tribus de aborígenes en va-

rias de las otras islas, las que por
sos tradiciones, carácter é inclina-

ciones, no se puede contar con ellas

para trabajar campe s, minas, etcé-

tera. Viven una vida nómada y
depredatoria, y son salvajes y no
fáciles de ser pacificados.

El filipino no es un habitante muy
prolífico; además, hasta este siglo,

sus costas han sido continuamente

desvastadas del lado del Sur por

piratas de Mindanao y Joló, y del

Norte por los chinos y japoneses,

los que en toda ocasión cruelmente

exterminaban pueblos indefensos y se

ílevabin gran número de esclavos.

Recientemente las guerras y el có-

lera deben haber mermado conside-
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rablemente su pobladón Es un
hecho indiscutible que la riqueza

y fertilidad del suelo y subsuelo

del archipiélago no se pueden exa-

gerar. Minerales de toda clase pue-

den verse á la superficie como in-

vitando al explora Jor á obtener las

enormes riquezas que escondidas

existen unosouantos piés debajo de su

planta. Todo ingeniero experimen-

tado ha alabado las inestimables

riquezas enterradas en el archipiélago,

solo esperando á los inteligentes, y
trabajadores, para ser traidas á la

superficie.

No hay nadie que haya visitado

estas islas, que no haya admirado

su siempre verde y rica vegetación.

En pocos años una sementera aban-

donada se llena de un bosque

virgen penetrable solo con el ma-
chete. Plantas productivas de toda

clase crecen en su suelo con la mayor
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exuberancia. Dos y aun tres cose-

chas de arroz anuales son recogidas

en ciertas provincias. Su caña, el

tabaco, el café, el abacá, y otros

prodnctcs son conocidos en todas

paites del mundo, y podrían ser me-
jorados y aumentada su producción

con manos hábiles é inteligentes. Sus
forestas vírgenes, están repletas de

las más hermosas y ricas maderas
conocidas, que solo requieren ser

cortadas para enriquecer á miles de
personas y sin número de nuevos

productos podrían con facilidad ser

aclimatados.

No creo que nadie pueda dis-

putar el hecho de que la población

filifina no es suficientemente nu-

merosa para trabajar las enormes
riquezas que contiene este El Dorado,

por tantos años presa de crueles

calamidades.

Como raza oriental el filipino



es todavía algo indolente. Es difícil

indnoirle á trabajar cierto número
de horas cada día al mes,, como los

obreros de otras partes del mondo.
Ofrecerle, para estimularle á tra-

bajos extraordinarios, una recom-

pensa, no le conmueve. Nnnoa se

ha visto frente á frente con los

fríos vientos del Norte, con heladas

y tormentas en tiempo que les

campos están áridos y no hay pro-

tección contra el hambre y el frío;

por ello no tiene el eslímnlo de la

necesidad para mirar al dia de
mañana. Todo los esfuerzos hechos

para persuadirle han sido infruc-

tuosos. Ha vivido sin necesidad de

grandes esfuerzos ¿poiqué ha de
hacerlos? Un par de hoias al día

le son suficientes para dedicarlos á la

sienobta y la cosecha. Esto censegni-

do, nir gún aliciente es bastante para

obtener mayor esfuerzo por su paite.



La razón cara cteií&tica en el

oriental, y sobre todo en el filipino,

es fácilmente hallada. Sns necesida-

des son escafas, la civilización aún
no le ha hecho víctima creándole

noil inútiles supeiflaidades, necesita

peco, y se ha acostumbrado, aun
teniendo abuidannia, á ser modesto
en sus aspii aciones. Frugal en su

comida, consistente principalmentec
en productos locales, por unos cuan-

tos céntimos su apetito está satis-

fecho. El clima no le permite tener

lujos para cubrir su cuerpo, y sus

habitaciones necesariamente deben
ser primitivas por los fiecnentes

terremotos. Es por lo tanto feliz si

tiene algo sobrante para destinarlo

á sus diversiones. ¿Por qué, pues,

debo trabajar más? piensa él,
y como

buen oriental, es fatalista, y no se

acuerda del día de mañana, aban-

cenándose al “dolee far niente.”
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En Java, donde existe la misma
raza y con las mismas condiciones

de clima y necesidades, vemos al

natnral trabajando duro y ccn difi-

caltad cumple sus obligaciones. La
razón es sencillamente la supera-

bundancia de su población, lo que

desgraciadamente no posee Filipinas.

Aunque fue ra tan enérgico é in-

dustrioso como el obrero extran-

gero, el agricultor natural de las islas,

que á lo mas suman unos dos millo-

nes, nunca podría, sin ayuda, cul-

tivar los vastes campos, ahora im-

penetrables bosques del archipiélago.

Sin embargo, es de notar que el

filipino es paciente, perseverante é

inteligente, mucho más que sus ve-

cinos; y estas grandes cualidades, cul-

tivadas y 1 evadas á la práctica, han
dado admirables resultados, como
todo el que haya visitado la Expo-
sición de Manila el 1895 puede tes-
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tificar. Allí es, donde me faé dado

admiiar trabajos artísticos en pin-

tora, escnltnra, música y otras artes,

unido á trabajos mecánicos que me
demostraren una inteligencia asom-

brosa.

Es también de notar que el Fili-

pino ha demostrado ser notable

en otras tareas.* Sus médicos, sus

hombres de leyes, sus escritores

están para probarlo. Es además
bravo y sufrido en la guerra. To-

das estas cualidades pueden ser

utilizadas, y sin embargo aunque
habrá trabajo árduo, de sobra, para

todos los filipinos que lo quieran,

hay muchas ocupaciones más liga-

ras que se ofrecerán á los que están

más adelantados por sus cualidades

intelectuales. El filipino no será

dañado, al contrario, será beneficia-

do, con el desarrollo de las islas con

braceros importados.



Eq poco tiempo el filipino aprende

lo qne otro oriental necesita doble

tiempo para enterarse, y aún así

no tendría la paciencia é inteligencia

de oontinnar. Está naturalmente in-

clinado de ese modo, y por lo

tanto debería ser estimnlado en esa

dirección.

Por lo tanto digo yo, si las islas

deben prosperar y sus naturales ri-

quezas verse desarrolladas, algún

bracero ha de importarse para coope-

rar con el filipino.

¿Podrán obreros europeos ó ame-

ricanos dar resultados prácticos en

Filipinas? No creo necesario ir á

una discusión detenida en este pun-

to. La mencionada pregunta ha sido

oentestada en forma negativa por

mochos experimentos costosos.

El constante calor y la perpétua

humedad tan necesarios para esta

rica vegete ción del suelo filipino,



?on fatales para el extrargero. la
disentería, cata) ros intesticales, fii bre

malaiia y aném-'a atacan al extra

n

gero ann viviendo en bneca, limpia

y confortable vivienda, en ciuda-

des bien acondicionadas.

¿Qüé ocnrriiía al que tivi^ra qne
trabajar bajo un sol tropical, ó un
diluvio equatorial, y n anteniéndose

necesariameT te de los productos, no
muy nutritivos por cierto, de sus

campos.

En 1895 el regimiento de arti-

llería, la única fuerza europea que

guarnicionaba por España estas

islas, tenía de fuerza unos ICOO
esp^iñoles y 180 indígenas. De eetos

en ese año,. 739 españoles y 21
indígenas pasaron por el hospital

militar: 16 murieron y 106 tuvieron

que ser repatrifdos; y este fué

el resrátado con hombres bien cui-

dados, confortablemente acuartela-



dos en la ciudad imrada, bien

nutridos, y á los que no las per-

mitían hacer niegan trabajo daro.

He pasado la mayor parte de

mi vida en Oriente, No he visto

aún ni ua solo caso de que nn eu-

ropeo pudiera soportar los efectos

enervantes del trabajo manual del

oampo baj) este sol tropical. Esta

es la opinión que prevalece de todo
extranjero que vive en los trópicos

asiáticos. Esto siendo así, sería más
que locara pensar en desarrollar las

inmensas riquezas de las Filipinas,

que lo sean por su agricultura ó sus

minas con la introducción de euro-

peos ó americanos de zonas tem-

pladas.

También hay que calcular un he-

cho que no hay que perder de vista

y que es nn factor importante en

el reparo que existe en la introduc-

ción del blanco como bracero. Este
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se encontrará en compttencia con
el t siálico ya sqní, cnycs sntldos

son tan bajos que nn extrangero no
podrá ncantenerse ni nna semana
con el sueldo de un mes. Cualquier

ensayo de aumentar su salario, sería

con éxito combatido por los que em-
pleen asiáticos, y ningún otro bra-

cero extranjero podría ser ocupado.

Ni los indios de la India In-

glesa, ni los japoneses, serán desea-

bles, Los primeros no han dado
resultado satisfactorio, siendo colo-

cados al lado del bi acero chino, y
los últimos no se han mostrado
colonos útiles, como lo demostraron
en los experimentos hechos en

Formosa,
£1 chino es el más fácil de ob-

tener; el más aceptable y es el más
útil inmigrante que se pueda traer

á Filipinas. Siendo dócil, doblegán-

dose fácilmente á las ley^, indas-
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üíoso y frugal, acepta cualgnier

íiabajo que le asegura un sueldo

regalar; ó labrará la tierra si sus

productos son aceptables en el mer-

cado.

Hoy día bay unos 80.000 chinos

en el archipiélago y, sin ningún gasto

}¡i esfuerzo, mas que el anuncio de

que serán tratados con justicia, un
número suficiente podrá ser intro-

ducido para decuplicar la producción

de estas islas, dentro de veinte años.

En 1896/97 visité las colonias

francesas, inglesas y holandesas en

este Extremo Oriente, para perso-

nalmente estudiar las leyes fobre la

inmigración china que existen en

esas cclonias. Reuní un monten de

datos y mucha información de valor

y estala á punto de compilar todo

ello pera cfncerlo á mi querida pá-

tria- -Espe ña-- y á su atcs( rada colo-

nia Filipinas,- cuando la guerra faé
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clarada, y perdimos esta perla en
la corona de Castilla.

Sin embargo, amante como soy de

Filipiras, abosando de la amabilidad

del caro lector, me voy á permitir

extenderme algo más sobre e^te

asunto, qneiiendo demostiar que
el bracero chino es el único que

hoy día puede levantar de la suma
postración en que está el archipié-

lago.

Creyéndola necesaria, daré con

una breve historia de la inmigración

china en Filipinas.

Cnando los españoles descubrieron

las Filipinas encontraron que el

chino ks había precedido en varios

siglos, pero que pocos, si los había,

habíanse estable cido en las las islas.

Traficaban en grandes juncos, tra-

yendo una gran carga variada, para

cambios con los natuisales; pero con

la monzcn la nayor parte se volvían
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á sn pátiia, prinoipalmente Emay y
sus veciras oindades.

En Mayo de 1572 D. Miguel

López de Legazpi, el entonces Go-
bernador general de estas islas, sá-

biameete alentó este comercio, y
más aún, les indujo á residir en

tierra en la nnevamente conquistada

cindad de Manila, cediéndoles nn
espacio que se llamó el Parían.

Fuéronles además concedidas toda

clase de protección y facilidades,

y excención de derechos de Adua-
nas para sus mercancías.

Se podrían llenar volúmenes con

copias de las más ó menos sabias

leyes y decretos Reales escritos, con-

cernientes á la inmigración china en

Filipinas.

En 1804 se ordenaba que al

chino se le permitiese resioir en

el interior del archipiélago, solo si

se dedicaba á la agricultura, y se
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le prohibía terminaDtemente ne*

gociar en otro logar más qne en

il Parlan.

El articnlo ocho de este decreto

rebajaba la contribución del chino

agricultor á 6 reales al año, y obli-

gaba al bracero á celebrar un
contrato, precisamente por escrito,

con el qne le contratase. Penas seve-

ras se decretaron en caso de que
uDa de las partes no cumpliese

el contrato. Sin embargo, unos pccos

fueron los chinos qne aprovecharon

estas facilidades estableciéronse en

las provincias productoras de ta-

baco.

El 10 de Agosto 1834, otro Real

decreto anulaba el precedente de-

creto, concediendo al inmigrante de-

recho á escoger su profesión y re-

sidencia, y no limitándole á la agri-

cultura; asi es que el poco beneficio

que se había ganado por este enér-
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gico é inteligente trabajo del bracero

chino, se perdió.

Poco después, el 16 de Febrero

de 1851, otro Eeal decreto faé

poblioado. Indudablemente era docu

mentó muy bien estudiado y razo-

nado. Rindiendo homenaje al trabajo,

ponía en su logir al inmigrante

chino “vis á vis” con el indígena, me-

joró su condición y le dió ventajas

alentándole para qne trabajase las

tierras de las islas.

Por este decreto, cualquiera era

autorizado á importar braceros chi-

nos para los campos, pero el inmi-

grante desembarcado para ellos no

podía ocuparse en otro trabajo. Tenía

que servir su tiempo de contrata,

y se prescribían penas para los que

no cumplían estas reglas.

El chino antes de este decr^^^to

pagaba una ctntribnción de $1 50.

Esta se suprimió para que se los de-



diaában á la agricnltara So mnier 3;

sas hijos similarmente estaban exfo-

tos de coíitribuciones

Más aún, desde Madrid decretaron

qae se podían considerar tajo la mis-

ma categoría qae los agí icultores los

pescadores, leñadores, mineros, cons-

ti noto: es navales y todo obrero,

menos al comerciante.

De hecho, se ofrecían las más se-

ductoras condiciones para animar

al bracero chino, que era reconocido

como absolutamente ^enoial, hasta

en eíos días, para la prosperidad de

estas isles.

Muy pocos sin embargo, apro-

vecháronse de estos privilegios con-

cedidos á los braceros. Cerca de las

ciudad s, sí, algunos se ocuparon en

íemr huertas para proveer los mer-

cados de verduras, pero á los campos

no faé posible inducirles.

Fácil es comprender ¡a preferen-
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cia del chino por la vida de la oin-

dad á la del campo en Filipinas.

En los campos, constantemente mo-
lestados por su competidor el indí-

gena, el que naturalmente envidiaba

su superior energía y frugalidad,

siempre en contienda y temiendo que

el fruto da su trabajo fuera destrui-

do, el inmigrante, de una raza natural-

mente tímida, podía solo existir bajo

el ala protectora del gobierno, ó

siendo bastantes numerosos para de-

fenderse mútuamente.

He brevemente indicado con que
rapidez y en fechas tan cercanas se

dictaron decretos en favor y contra

los braceros chinos. Naturalmente

esto inñuyó mucho al bracero, que

se sintió inseguro en su posición.

Las consecuencias son que de los

204^747 chinos que inmigraron á Fi-

lipinas durante los 24 años que me-
diaron entre 1875 al 1898 no hubo
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ninguno que se dedicó á la agricnf-

tnra, más qne á cultivar huertas

cerca de la ciudades.

La maycr parte de los inmi-

grantes chinos vienen de la provin-

cia de Fokien embarcándose en su

puerto Emuy. Esta provincia

por su superabundancia de po-

blación, ha sido, por muchos siglos,

el mayor campo de donde se ha
extraido la inmigración á Filipi-

nas y las posesiones inglesas y
holandesas de este Extremo Oriente.

En llegando á Manila el chino

entra en un contrato por un determi-

nado número de años para alguna in-

dustria. Nunca queioso, trabaja con-

sumiendo su energía, fatigándose, diez

ó doce horas al día, no descansando

más que unos cuantos minutos para

alimentarse, resumiendo su trabajo

como una máquina. Es indudable

mente infatigable, inagotable.
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£1 gobierno espsñoí, en tiempos

recientes, no alentaba la inmigración

Cliina Su única preocupación foé la

le explotar lo má? posible este ar-

tículo. Por los años 1885 la contribu-

ción era de $10 por cada chino inmi-

grante que desembarcaba < n las islas,

Pocos años después subió este á

pfs. 3-0 Ademas tenía el chico que

pagar §í por visita de médico y 82

para el Tribunal de Sangleye?, an-

tes de permitírseles pitar este suelo.

Su cédala perspral la costaba

pfs. 9.40 por año, y además pfs.
8'

para no hacer el trabap di polista

Todo este dinero le es adelantado

por eí corredor de ia inmigración,

que se hace cobro, naturalmente con

creces, del contratante, y todo ello

esta cargado' á la cuenta del pebre

inmigrante. Y, sin embargo, como
todos saben éste ha prosperado.

Continuando diré, que no dudo



qne si al bracero chino sa ia alen»

tase con sabías y rectas leyes

emigraría á Filipinas, con pre»

ferenoia á otras colonia?. La prin»

cipal razón es qne este archipiélago

está tan cerca de su paí«, que solo

emplea poco más de dos dias en

llegar; otra razón es, que no ha-

biéndose aún explotado este terreno,

podrán obtener fácilmente mejores

salarios aquí, es decir unos pL, 9, al

mes, en contra de pL.5 á pfs.6 en

otras partes.

Con el hecho indiscutible de que

hace falta una inmigración para la

prosperidad de estas islas, dtbería

estudiarse ímparcia'mente por todo

hombre sensato, apartando toda

preocupación inmaterial al asunto,

cuál es la inmigración que conviene

el archipiélago.

En varias disensiones se han adn
cido, como poderosas razones, eu
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0 mtra de la inmigración china, dos

principales objacione?.

La primera que en ciertas provin-

cias hay snpérabnndancia de pobla-

ción. A esto preguntaré ¿y si tal

faera poiqué esas provincias de

llocos, Pampange, Patangas, Anti-

que, etc. se queian de fa’ta de re-

cursos, muriéndose de hambre los

habita-'tes, y teniendo que emi-

grar? Féitiles son esas provincias

bajo cualquier aspecto que se las

quiera tomar, ¿porqué no trabajan

sus habitantes y permi en qne sus

campos vuelvan á lo que eran antes,

es decir bosques vírgenes? De estas

provincias podría, hoy, salir el a,rroz

de qne se carece en el archipiélago

en vez de tener que importarlo

desde fuera. La segunda que se h ce

y es remachada por todos los orado-

res, como si fuera la principal ob-

jección en centra del bracero chino,
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es qne “el chino con sns vicios viene

á perturbar la moral de la sociedad

en Filipinas.”

Este frase que dicha en un dis-

curso oral suena-grande, espeluzante,

leída á sangre fiía, hace ver que

el orador que la usa no ha me-
ditado bien en su sentido. Despre-

ciar á toda una raza por cuatro

cargadores del muelle que se han
visto, ni es sério ni meditado.

En todos los países del mundo
hav chusma, y no por eso se tacha

á toda una nación por una m 'noria.

Xó! el chico tend;á su^ vicios; si

no los tuviese, estaría volando en el

cielo fn^re los ángeles!, pero como
hombre honrado en su trabajo y
palabra, y laborioso y frugal no le

gana nadie. Habrá rus impostores,

pero ai que le dé una palabra el

chino, puede calcularla como hecha,

£:to mismo ha sido discutido en



el Japón, y tanto, qne en ese im-

perio prefieren les europeos tener

negecios y contratos con chinos qne

con los iiponese, aun con su tan

cacareada civilización.

Cierro estas interminables cuar-

tillas pidiendo que se rae juzgue

imparc’almente. No soy chinofilo,

ni nada parecido. Si abego por el

chino, no es que tenga nada que

ganar ó perder en su inmigración.

Es una opinión mía, resultado de

quince años que estoy estudiando

el asunto, tiempo que lo he dedicado

á pensar en estas queridas playas,

que auaqne no s^an mi pitria, las

quiero tanto como si lo fueran y,

que quisiera verlas muy alto pero

mucho en el sendero de la pros-

peí idad que se merecpn por su ina-

gotable fertilidad, y por sus sim-

páticos habitantes, á quienes como
á hermanos qu'ero.

Juan Mkncarini,






